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Pintor de Cámara de Fernando Vil 
Por el Marqués de Lozoya 
C o n la excepción de don L u i s de la Cruz y Ríos, l lama-
do «el Canario», no hubo en las islas grandes pintores 
hasta la generación postromántica que produjo, en la se-
gunda mitad del siglo X I X , tres artistas de alta categoría, 
menos conocidos de lo que la just ic ia exige: Nicolás A l f a -
ro, Valent ín Sanz Carta y Manuel González Méndez. 
Desde las postrimerías del siglo X V I I hay algunos nom-
bres de pintores que l lenaban como podían su tarea de 
proporcionar l ienzos rel igiosos para los retablos y de ha-
lagar, con retratos ostentosos, pero de escasa cal idad ar-
tística, la vanidad de los hidalgos isleños. E l valor de estos 
modestos artistas es puramente local y anecdótico, si bien 
deben de ser mirados con cariño y respeto como a patriar-
cas venerables de un movimiento artístico que ha produ-
cido ya frutos espléndidos y que permite concebir las más 
altas esperanzas. 
Uno de estos modestos precursores fué Juan de Mi ran-
da, de larga vida —murió en Santa Cruz de Teneri fe a los 
82 años de edad en el de 1805— en la cual no faltan suce-
sos románticos n i anécdotas pintorescas. A consecuencia 
de una de sus aventuras fué a parar a Sev i l la , donde algo 
pudo tomar de la r iquísima escuela sevi l lana, que enton-
ces prolongaba en su agonía los úl t imos reflejos de la es-
cuela de Mur i l lo . Parece que en su taller aprendió los ru-
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dimentos del oficio Manuel de ]a Cruz , de quien he visto 
pinturas de un discreto manier ismo en la Orotava. Discí-
pulo también de Juan de Mi randa fué el hijo de Manuel 
de la Cruz , L u i s de la Cruz y Ríos, pr imero de los pin-
tores canarios cuya fama rebasó los ámbitos locales y lle-
gó a la Corte donde mereció una reputación estimable de 
fino y elegante retratista y de pintor de bellas miniaturas. 
Había nacido en el Puerto de la Orotava en el año de 
1776. Estaba en la plenitud de la edad cuando las reper-
cusiones de la gigantesca convulsión que agitó a Europa 
al alborear el siglo X I X conmovieron el ambiente paradi-
síaco de las Islas Afor tunadas. E n instancia d i r ig ida al 
Rey por don L u i s de la Cruz y Ríos el 18 de jul io de 1820, 
el pintor reseña sus méritos patrióticos en aquellas azaro-
sas jornadas. Desde el año de 1800, cuando el interesado 
contaba veinticuatro años de edad y la armada inglesa 
amenazaba a las islas, comenzó a servir en la clase de ofi-
c ia l , pr imeramente en la art i l lería y después en la infan-
tería. E n el año crít ico de 1808, en tiempo de incert idum-
bre y confusión, Lu i s de la Cruz que era a la sazón A lca lde 
del Puerto de la Orotava supo encontrar el recto camino 
donde tantos se descarr iaron y proclamó e hizo reconocer 
a Fernando V I I «como único soberano de aquel dominio». 
E n 7 de ju l io de aquel mismo año el pintor-alcalde desean-
do que aún la efigie de Napoleón fuese desterrada de 
aquellos parajes ordenó la recogida de los retratos que exis-
tiesen «de semejante monstruo». Deseando, en cambio que 
la f igura de Fernando V I I , el héroe idolatrado de aquel 
momento, en el que la tenacísima vital idad hispánica con-
cretaba sus tradiciones y sus esperanzas, fuese difundida 
por todas partes, se aplicó a grabar su retrato en una lá-
mina. Este trabajo mereció la fel ici tación de la Junta de 
gobierno de L a Laguna (12 de agosto de 1808) por «la 
muestra de habi l idad, lealtad y patriot ismo que ha dado 
v. m. en el gravado del retrato del Rey D o n Fernando». 
Otro acuerdo de la m isma Junta dir ig ido a Cruz alude a 
«la lámina que v. m. úl t imamente ha gravado representando 
a nuestro muy amado soberano el Sr . D o n Fernando el 
séptimo, adornada con los geroglíf icos alusivos a su Real 
Persona y circunstancias del día». 
Con estas actividades políticas el artista supo concertar 
una aplicación cada vez mayor hacia el noble arte de la 
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pintura. De estos años hay en las casas hidalgas de Tene-
rife retratos un poco ingenuos en que contrasta el afán rea-
l ista de las fisonomías con la minuciosidad en indumentaria 
y accesorios. No sabemos dónde ni cómo aprendió el arte 
de la miniatura sobre marf i l que le había de rendir, más 
que el de la pintura al óleo, honra y provecho. E n el ex-
pediente palatino de Cruz y Ríos f igura una certif icación 
de don José María Va ld i v i a , Marqués de A l tami ra , Mayor-
domo de Semana de S. M . (27 de noviembre de 1827) con-
cebida en estos términos: 
«Como corregidor que era de la is la de Tenerife en Ca-
narias, en el año de siete cert i f ico: que en dicho año ha-
biendo pasado en aquella is la el general Glandes Dandels 
con destino de V i r r ey a la is la de Java en Batav ia cono-
ciendo este en don Lu i s de la Cruz y Ríos, pintor honora-
rio de S. M . . . el mérito que le distingue principalmente para 
retratos de miniatura le propuso con indecible empeño un 
acomodo ventajosísimo para l levarle a dicho destino... ha-
biéndose negado se valió dicho V i r r e y para empeño, del 
Marqués de Casa-Cagiga l , comandante general que era tam-
bién de aquella Prov inc ia de Canarias». 
E n el año de gracia de 1815, ya restablecido Fernando 
en el trono de sus mayores, Lu i s de la Cruz era Of ic ia l de 
las Mi l i c ias Prov inc ia les y Di rector de la Academia de D i -
bujo en la Prov inc ia de Tenerife. Estaba casado y era pa-
dre de c inco hijas y un niño de corta edad cuando pensó 
en buscar más amplios horizontes para su talento de pintor 
y , sobre todo, de miniatur ista. Con el ap057o de las autori-
dades locales obtuvo Real L i cenc ia para el traslado y em-
prendió el viaje «solo, como dice en un memorial dir igido 
al Rey , por tener el honor y el placer de besar la Real Ma-
no de Vuest ra Majestad y de sacar su apetecido retrato para 
trasladar su augusta imagen a aquellos países». Cruz, que 
tan de l leno se había entregado a la causa de la Patr ia ar-
día entonces en el fervor fernandino en que se abrasaban 
los corazones españoles. Para su pasaje y el de su famil ia 
«arruinó y sacrif icó su corta fortuna, dejando también de 
recibi r n ingún sueldo de dicha Academia». Llegó a Sevi l la 
tan desprovisto de recursos que tuvo que dejar en la ciudad 
a su mujer y a sus hijos, probablemente al arr imo de gente 
conocida y pasó él sólo a Madr id . Llegó a la Corte el 14 de 
iunio de 1815. 
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Bien pronto tuvo la ponderada dicha de retratar al De-
seado y a la Re ina María Isabel de Braganza. Es ta bonda-
dosa pr incesa, que pasaba por ser muy aficionada a las 
Bel las Ar tes (Se le viene atribuyendo la fundación del Mu-
seo del Prado, obra personalísima del Rey Fernando VII ) 
parece que le encargó diversas miniaturas y los Infantes si-
guieron su alto ejemplo. E n la exposición de miniaturas ce-
lebrada en Madr id por la Sociedad Española de Amigos del 
A r te en los meses de mayo y junio de 1916 figuraron diver-
sas miniaturas de personajes de la famil ia Rea l f irmadas por 
Lu i s de la C ruz o atr ibuidas al pintor canario. He aquí la 
que enumera el Catálogo general de la exposición de la M i -
niatura-retrato en España, redactado por don Joaquín Ez -
querra del Bayo . 
512.—La Infanta Doña Car lota en D iana Cazadora fir-
mada en el reverso y fechada en 1834. 
515.-—El Rey Don Franc isco de Asís, niño (hacia 1828). 
516.—La Infanta Doña L u i s a Car lota. 
518.—El Infante D o n Car los María Isidro. 
519.—La Infanta D.a María F ranc isca de Braganza, espo-
sa de Don Carlos María Isidro. 
520.— E l Infante D o n Car los (Carlos VI ) conde de Mon-
temol in. 
521.—El Infante Don Juan de Borbón. 
, 522.—El Infante D o n Fernando M.a de Borbón. 
523.—Fernando I V de Ñapóles. 
524.—Fernando V I I y su tercera esposa D.a M.a Amal ia 
de Sajonia. (Firmada). 
525.—La Re ina María Isabel de Braganza, segunda espo-
sa de Fernando V I L (Firmada). 
526.—El Infante Don Franc isco de Pau la . 
527.—La Infanta D.a L u i s a Car lota. 
528.—El Infante Don Franc isco de Pau la . 
529.—La Infanta D.a L u i s a Car lota. 
531.—El Rey Don F ranc isco de Asís. 
532.—El Infante Don Enr ique de Borbón (hermano del 
Rey D o n Franc isco) . 
533.—El Infante Don Fernando de Borbón (id.). 
534.—La Infanta D.a Isabel de Borbón (hermana del Rey 
D o n Franc isco) . 
535. — L a Infanta D.a Lu i sa (id). 
536.—La Infanta D.a Cr is t ina (id.). 
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537.—La Infanta D.a M.a A m a l i a (id.) (Estas siete minia-
turas de los hijos del Infante Don Franc isco fueron ejecu-
tadas hacia 1836). 
H a y reseñada, además, con el número 457 otra minia-
tura de la Infanta D.a Car lo ta. S in duda esta señora y su 
esposo D o n Franc isco de Pau la fueron los pr incipales pro-
tectores del «Canario». A lo menos al augusto matr imonio 
y a sus hi jos, que tanto y con tan escasa fortuna inf luye-
ron en la histor ia de España, pertenecen la mayor parte 
de los retratos reseñados. 
A l mismo tiempo por los Secretarios de Estado y de 
Hac ienda se encargaron, a part i r de 1817, diversas minia-
turas para ser engastadas en las cajas, tabaqueras y obje-
tos semejantes que los Reyes solían ofrecer a los Embaja-
dores extranjeros como regalo de despedida o con motivo 
de f i rma de tratados, bodas reales y ocasiones semejantes. 
Estaba esta costumbre, a part i r del siglo X V I I , muy ge-
neral izada en todas las Cortes de Eu ropa y solía ser un 
medio discreto para premiar servic ios señalados con joyas 
de gran valor . E n la mayoría de los casos la simple mi-
niatura en una caja de oro, concha o marf i l no represen-
taba un valor extraordinario, pero en ocasiones, como en 
el caso de Luc iano Bonaparte, Embajador de la República 
Francesa, la regia efigie se rodeaba de bri l lantes que re 
presentaban una fortuna. Había una jerarquía de valores 
en estos regios presentes y fueron, con frecuencia, motivo 
de desabrimentos por parte de los que pensaban que el 
regalo era inferior a su categoría. 
D. Joaquín Ezquer ra del Bayo en su interesante artículo 
«Regalos diplomáticos» («Arte Español» VII-1924) da curio-
sos detalles sobre este asunto. E l valor de la caja que se 
regalaba a un embajador había de ser de 75.000 reales; para 
un ministro plenipotenciar io, 45.000 y si se trataba de un 
encargado de negocios o de un cónsul había de contentar-
se con una alhaja de 18.000 reales. A veces los interesados 
preferían que el regalo se les entregase en dinero contan-
te y sonante, más út i l que la consabida tabaquera, por muy 
artística que fuese. Ta l fué el caso del ciudadano Gui l ler-
madet, retratado por Goya , y del Cabal lero de Genotte, 
encargado de negocios de Aus t r ia en 1816. 
L a f ina y correcta factura de «El Canario» era muy a 
propósito para este género de trabajos y muchas de sus 
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obras fueron a enriquecer estas pruebas de la Regia Mu-
nif icencia. E l mismo artista, en su memorial de 22 de enero 
de 1819 menciona, como las últ imas miniaturas que con tal 
objeto había ejecutado en aquella fecha «las de los joyeles 
mandados regalar al Cardenal Grav ina y al Embajador de 
L A REINA M.a I S A B E L D E B R A G A N Z A 
(Miniatura de Luis de la Cruz) 
(Foto Archivo) 
Cerdefia.» Ezquerra , en su artículo citado, consigna que Lu i s 
de la Cruz cobró, por este úl t imo encargo, 1.500 reales 
«como tenía por costumbre». 
Estos éxitos palatinos mot ivaron en el pintor el justo 
desee de consol idar su situación en la Corte con la plaza 
de Pintor de Cámara con sueldo fijo y a ello se encami-
nan los memoriales que forman parte de su expediente en 
el A rch i vo de Pa lac io . Carrera de esperanzas y de mise-
Luis de la Crus y M'o.s, pintor de Cámara 7 
r ias, análoga a la de tantos otros artistas de cuyas desven-
turas ha sido cronista D. F ranc isco X a v i e r Sánchez Can-
tón en su l ibro sobre pintores de Cámara, de curiosa 3^  
melancólica lectura. Parece que dio motivo el retrato de 
cuerpo entero —con destino, sin duda a alguna de las Cor-
L A INFANTA M.a FRANCISCA DE B R A G A X Z A 
(Miniatura de Luis de la Cruz) 
(Foto Archivo) 
poraciones de las is las—, que hizo a Fernando V I I en 1815 
apenas l legado, para que se le concedieran honores de 
Pintor de Cámara. 
E n 24 de noviembre de 1815 el pintor dir ige a S. M . una 
larga instancia en que pondera sus méritos artísticos y po-
lít icos, y sol ic i ta el cargo de Pintor de Cámara 3;- que se 
le abone el sueldo como director de la Escue la de dibujo 
de Tenerife. E n 15 de diciembre el mayordomo mayor. Con-
de de Mi randa, da curso a la sol ic i tud y en 31 se devuelve 
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l a instancia ya informada. E l informe hace referencia a los 
méritos del solicitante «exaltando los ánimos y espiritu pa-
tr iót ico de aquellos naturales para no dar oidos a los co-
misarios de un usurpador y a como un artista aplicado que 
por su habi l idad en el ramo de la pintura en miniatura se 
ha hecho un lugar dist inguido entre los profesores de las 
Bel las Ar tes y a por ult imo por haber tenido el honor de 
haber sacado var ios retratos de su Rea l Persona en dicha 
clase, pues al paso que la inf idencia, olgazaneria y desa-
pl icación merecen no solo el mayor desprecio sino un se-
vero castigo, también la constante f idel idad y adhesión a 
su legít imo soberano son dignas de ser premiadas». Con-
secuencia de este documento, tan ramplón como encomias-
tico, fué la concesión al artista isleño de los honores de 
Pintor de Cámara por orden de 25 de enero de 1816. Previo 
el pago de la media anata, el pintor juró el cargo, el 29 de 
abri l en manos del Marqués de A r i z a y Estepa. 
Con sólo los honores no era posible mantener esposa y 
seis hijos. E n 22 de mayo del mismo año de 1816, Lu i s de 
la Cruz sol ic í ta los emolumentos de pintor efectivo de S. M. 
Pasan los años y en 22 de enero de 1819, el miniaturista 
repite la demanda, sol ici tando la vacante de D . José Cama-
rón. L a instancia discurre por algún tiempo por los reco-
vecos palatinos. L a mayordomía la remita a la sumil lería y 
este organismo, reconociendo los méritos indudables del 
canario, hace notar (16 de febrero de 1819) que existían en 
aquel momento diez y nueve pintores de Cámara y dos 
ayudantes, todos con sueldo (verdadero ejército artístico que 
superaba la p lant i l la de cualquier otro soberano) y suave-
mente insinúa la excelencia que en todos los ramos de la 
pintura ostentaba el ú l t imo perceptor del sueldo de 15.000 
reales, D . José Camarón. E n v is ta de este informe, la ma-
yordomía, en 23 de febrero, deniega la pet ic ión. No se de-
sanima por esto el bravo Capitán de las Mi l i c ias de Tene-
rife y en 18 de jun io de 1820 redacta una larga instancia 
con la consabida relación de sus méritos, en v i r tud de los 
cuales sol ici ta la p laza de «pintor de Cámara, ramo de mi-
niatura», que había disfrutado el jactancioso artista prusia-
no Juan Bauz i l , recién muerto. Nuevas di laciones y nuevos 
desengaños. 
Fal ló por esta vez el ax ioma que asegura que el éxito 
es la hi juela de los perseverantes. U n a nueva instancia (24 
Luis de la Crus y Rios, pintor de Cántara ' • 9 
de noviembre de 1823) en que sacaba a colación sus «cinco 
hijas y un hijo de menor edad». L levaba sus ocho años de 
negativas, y no tuvo mejor fortuna. Después de la acostum-
brada peregrinación de mayordomía a sumil lería y de aquí 
a cancil lería vino el documento a ser remitido al honrado 
y benévolo pintor D. V icente López para su informe. E l 
insigne valenciano cumpl ió su cometido en 19 de diciembre 
de aquel año y en su dictamen exponía que si bien por el 
reglamento aprobado por S. M. para la clase de los pinto-
res de Cámara quedaba supr imida la plaza que se sol ici ta-
ba «sin embargo V . M . en vista del sobresaliente méri to 
del interesado y que en el d ia no hay ninguno que pueda 
desempeñar las obras que ocurran de miniatura resolverá 
como siempre lo que fuese de su superior agrado». Informe 
tan cortesano y bondadoso dejaba abierto el camino a la 
regia munif icencia. E n su virtud, el 22 de diciembre del 
1823 sumil lería of iciaba a Ma3Tordomía en los siguientes hon-
rosos términos. «A pesar del número tan crecido de pinto-
res de Cámara conceptuó que es digno... proteger a un ar-
tista tan benemérito que ha sabido despreciar las mayores 
ventajas que le aseguraban la subsistencia para venir a la 
Península y dedicar sus talentos al servicio del Rey». Pero 
Fernando «El Deseado» se ocupaba por aquellos años en 
ordenar dentro de una economía burguesa el maremagnum 
de su Real Casa y en 9 de enero de 1824 se ofició al des-
venturado artista que S. M . no había tenido a bien acceder 
a lo sol icitado. 
No se interrumpieron por tan reiterado fracaso las re-
laciones del pintor canario con la Corte de las Españas. 
Y a hemos visto el crecido número de retratos en miniatu 
ra de la F a m i l i a Rea l salidos de su mano en los últ imos 
tiempos del reinado de Fernando V i l y en los pr imeros del 
de Isabel II. Casado el Rey en cuartas nupcias con su so-
br ina María Cr is t ina de las Dos Sic i l ias , Cruz realizó, se-
gún af irma en otro de sus memoriales, dos retratos en ta-
maño natural de la Augusta Señora, uno con las insignias 
reales y otro «como recreada en el campo». A l cabo Fer-
nando pagó de extraña manera veinte años de servicios 
políticos y artísticos del excelente pintor: con el nombra-
miento, en 1827, de V i s t a de la Aduana de Sev i l la . A este 
pr imer cargo retr ibuido siguieron, en los albores del nue-
vo reinado, otros honoríf icos. Secretario honorario de Su 
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Majestad y, a lo que parece, Teniente Coronel de las M i -
l icias Prov inc ia les. Sobrevino el triunfo l iberal de 1835 y 
acaso no fueron gratas al nuevo gobierno la devoción mo-
nárquica y la historia palatina del artista-aduanero y por 
esta o por otra causa en aquel año fué declarado cesante, 
concepto fatídico para la inestable burocracia del siglo 
X I X , sujeta a los vaivenes de una polít ica sin rumbo. E n 
10 de abri l de 1837 se dir ige una vez más a la Re ina desde 
Cádiz en un documento en el cual af i rma que «habiendo 
sido despojado hace más de un año del destino que a fuer-
za de servicios y sacr i f ic ios había merecido de la Rea l 
Muni f icenc ia , no le ha quedado más recurso para subsistir 
en su abanzada edad y para mantener su dilatada famil ia 
que usar de nuevo la noble arte de la p intura y deseando 
ver las mejores obras en este ramo como asi mismo conocer 
los profesores más célebres existentes en los países extranje-
ros que estén en buena armonía con el gobierno español, 
supl ica se digne concederle su real permiso para viajar por 
dos años.» A u n cuando la l icencia fué concedida (3 de ma-
yo de 1837) no sabemos s i C ruz llegó a sal i r de España. 
De los úl t imos años del pintor conocemos poquísimo y 
lo que sabemos parece indicar que una existencia tan ho-
nesta y ú t i l se vio rodeada en su ocaso de desdichas y preo-
cupaciones. E n 1842, anciano e impedido, sol ic i ta una pen-
sión de Isabel II. Según Torres Edwards , mur ió en Ante-
quera y Sánchez Cantón y Ezquerra dan para su muerte la 
fecha de 1850. Quizás sus últ imas alegrías le v in ieran de su 
t ierra nat iva que le ofreció una cátedra en su Academia de 
Bel las Ar tes de la cual había sido nombrado académico ho-
norario. 
L a fama de que en su tiempo gozó L u i s de la Cruz como 
miniatur ista ha dejado en la sombra la reputación que le 
corresponde como pintor de caballete. Acaso se debe su éxi-
to en el arte de lo pequeño a la c i rcunstancia l realeza que 
corresponde al tuerto en tierra de ciegos. E l oficio de la 
miniatura que requiere, sobre todo cualidades de elegancia, 
pr imor y paciencia, no es grato al temperamento hispáni-
co y aunque el catálogo de cuantos, en busca de un «modus 
vivendi», lo ejercitaron en los siglos X V I I I y X I X sea muy 
extenso es inú t i l buscar en él un nombre de la categoría 
de un Juan Bautista Isabey o de un Thomson. E n una vi tr i -
na de miniaturas las francesas, inglesas y alemanas se dis-
Luis de la Cruz y Ríos, pintor de Cdmai a \ \ 
tinguen en seguida por su sentido de la elegancia y por el 
pr imor de la ejecución de las españolas, con frecuencia ama-
neradas y siempre un poco torpes. Los miniaturistas que 
con mayor fortuna trabajaron en las Cortes de Fernando 
VI I y de Isabel II eran extranjeros. Recordemos los nom-
bres de Bauz i l , de Bouton, de Craene y de Ducker , entre 
tantos otros. Las Miniaturas que conocemos de «El Cana-
rio» son de correcto dibujo, entonadas de color y de bue-
na técnica, s in que alcancen cualidades que ningún espa-
ñol de su siglo consiguió poseer. 
E n cambio Lu i s de la C ruz merece un lugar dist ingui-
do entre los mejores retratistas españoles del siglo X I X . 
Los retratos de su pr imera época, antes de abandonar el 
archipiélago, aun no revelan las cualidades que el estímulo 
de la Corte y la contemplación de las maravi l las pictóricas 
acumuladas en los palacios Reales habían de despertar. E l 
pintor solía, acaso como resabio de su act iv idad como mi-
niaturista, dibujar con gran cuidado las cabezas de los per-
sonajes retratados; en el resto del retrato acusa una mayor 
desmaña. E n el colorido, sabe hacer contrastar los tonos 
calientes de las encarnaciones con los finos grises de los 
fondos, en una armonía que a veces recuerda a Goya . Uno 
de los mejores retratos de L u i s de la Cruz es el del Obis-
po Verdugo que está en la sacristía' de la Catedral de Las 
Palmas. E n alguno de los últ imos óleos del pintor canario, 
como el retrato varoni l que poseen en Madr id los Marque-
ses de Vi l la fuer te, se acusa una inf luencia de los retratistas 
ingleses que dif íc i lmente pudo ser directa, sino más bien 
recibida a trazos de grabados. 
Instancia de D. Luis de la Cruz y Ríos dirigida a S. M. en 18 de 
¡unió de 1820 (archivo de Palacio). 
tiene el honor de se rv i r a V. M . desde el año de ocho-
cientos en clase de o f ic ia l , pr imeramte en l a ar t i l le r ía 
y después en la I n f a ; po r estos siendo A lca lde el año 
de ocho en el Puer to de la Orotava, en tiempo de i n -
certidumbre y confusión proclamó e h iso reconocer a 
V. M . p o r único soberano de aquel domin io ; por estos 
no quiso adm i t i r la propuesta qe se le h iso po r el ge-
nera l Diu idels , en el año de siete, p a r a i r a l servicio 
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de la H o l a n d a , con ventajas ex t raord inar ias como sa-
be el Marques de Casa -Cag iga l , g r a l . entonces de aque-
l l a p r o v i n c i a ; y ú l t imamente p o r los mismos solicito 
e l año catorce, siendo Di rector de l a Academia de D i -
bujo de dha. p rov inc ia , el R l . permiso p a r a p a s a r a 
esta corte solo po r tener el honor y p lacer de besar la 
R l . mano de V. M . y de saca r su apetecido Retrato 
p a r a t ras lada r su Augus ta Imagen a aquellos países; 
y p a r a efectuarlo, obtenido el R l . permiso de V. M . 
qe conserba, a r r u i n ó y sacr i f icó s u corta fo r tuna , de-
j a n d o también desde entonces, de recibir n i ngún suel-
do de dha. Academia . L legó a M a d r i d el 14 de j u n i o 
de 1815 y no solamente tubo e l honor de retratar a 
V. M . s i también a su s ra . la d i fun ta Rey na (qe de 
D i o s gose) y a cuya Magestad h iso todas las m in ia -
turas que se le ofrecieron como V. M . no ignora. Igual -
mente los srmos. Sres. Infantes le han honrado siem-
pre con semejantes encargos, como también p o r las 
Secretarias de Es tado y de Hac ienda se le han man-
dado hacer a nombre de V. M . los Retratos qe se han 
ofrecido p a los joyeles mandados regalat a los E m b a -
jadores extranjeros desde el año 17 hasta el presen-
te, cuyas Reales Ordenes existen en su poder...» 
(P ros igue p id iendo p o r todo esto l a p l a z a de P i n -
tor de cámara, ramo de m in ia tu ra , que tenia don f u a n 
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